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El bautismo o inmersión en el agua era un rito común en la cultura judía. Significaba la muerte a un pasado, que quedaba simbólicamente sepultado en el agua. Se utilizaba en lo civil para indicar, por ejemplo, la emancipación de un esclavo, y en lo religioso, para la conversión de un prosélito. En este caso significa el cambio de vida: el pasado de injusticia queda sepultado. De ahí que el bautismo vaya acompañado de un reconocimiento de «los pecados», es decir, de las injusticias cometidas. Esta es la preparación para el reinado de Dios.
Juan compara su bautismo con el del que ha de llegar. Se declara precursor de uno más fuerte que él mismo. El propósito de su bautismo es suscitar el cambio de conducta. El que llega trae un bautismo muy superior al suyo: con Espíritu Santo y fuego.
Después,  Juan afirma que «no merece ni quitarle las sandalias al que llega». La imagen de quitar las sandalias está inspirada en una antigua usanza matrimonial: cuando un hombre moría sin hijos, el pariente más próximo debía casarse con la viuda para dar descendencia al difunto[footnoteRef:1]. En caso de que no lo hiciera, otro podía tomar su puesto; el gesto simbólico que significaba esta apropiación del derecho del primero se hacía quitándole una o las dos sandalias. Juan reconoce que el que viene es más fuerte que él y tiene derecho preferente. Por lo tanto, lo que está haciendo Lucas es anunciar desde ahora el tema del Esposo, que supone el de la alianza. El que viene funda una alianza nueva (última cena) donde él toma el puesto de Dios (el Esposo), por ser «Dios entre nosotros». [1:  Cfr. Dt 25,5] 

Todos los evangelios comienzan su narración de la vida pública de Jesús con dos escenas definitorias: el bautismo de Jesús en el Jordán, y su estancia de 40 días en el desierto. Ambas escenas son elaboradas para presentar y "definir" a la persona de Jesús, cuyo camino van a narrar después los evangelios.
La escena del bautismo es clara en su propósito: ese Jesús que va a pasar haciendo el bien es «Hijo de Dios», es decir que fluye en el Amor-Vida al que llamamos Dios.
Lucas señala simbólicamente que el cielo se abre y el Espíritu de Dios desciende a Jesús. Es decir: ya no hay dos realidades separadas (el Cielo y la Tierra), sino que todo está integrado y es uno en el humano Jesús. Y como en él, en todos los seres humanos. Como después enseñará Jesús, todos somos «Hijos de Dios», es decir: todos fluimos en la Vida-Amor y, por ello, nuestro ser radical es ser Vida-Amor. Esta es la «Buena Noticia».
La Vida-Amor que somos, se manifiesta ahora en la Forma humana que cada persona es. La Forma cambiará y desaparecerá, pero el Ser Vida-Amor que somos no cambiará ni desaparecerá. Es siempre.
A la mente humana (que es forma) le cuesta aceptar lo perecedero de la forma humana-material, y quisiera que esa forma permaneciera siempre. No entiende bien esa dimensión profunda y permanente del Ser Vida- Amor que somos.
El Israel del Éxodo «fue bautizado» en el Mar[footnoteRef:2], camino de la Tierra Prometida a través del desierto. Yahveh, su Padre, «hizo subir» del Mar a Moisés, su «Pastor» y puso en él su Espíritu Santo, para ser guía seguro del Pueblo por sus caminos[footnoteRef:3]. Ahora, Jesús, el «gran Pastor», que vino a «dar plenitud» de sentido al misterio pedagógico del Éxodo, quiso también ser bautizado y emprender la ruta del desierto[footnoteRef:4].  [2:  «No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube y todos atravesaron el mar;  y todos fueron bautizados en Moisés, por la nube y el mar» (1Cor 10,1-2)]  [3:  Cfr. Is 63, 11.14.16]  [4:  Cfr. ISIDRO GOMA CIVIT. El Evangelio según San Mateo. Vol I Facultad de Teología de Barcelona. Barcelona, 1980] 

«Se abrió el cielo». Según una creencia común en el judaísmo tardío, tras de la muerte de los últimos profetas del siglo VI a.C. "se habían cerrado los cielos", es decir, el Espíritu había dejado de inspirar a los mensajeros de la palabra divina (profetas). El profetismo había cesado, y este silencio constituía una verdadera tragedia para un pueblo que se sentía llamado a vivir constantemente bajo la guía de la revelación divina. En conexión con esta creencia también se creía que los cielos volverían a abrirse con la llegada del Mesías, para que él, como profeta de los tiempos escatológicos, pudiera ser investido del Espíritu. En los últimos tiempos se le pedía a Dios que repitiera por última vez las grandes acciones redentoras en favor de su pueblo, como en un nuevo Éxodo, para que puedan reconstruir Jerusalén y el Templo para siempre. Esta intensa petición se expresa en Is 63,19 con la súplica: «¡Ah, si rasgaras los cielos y bajaras!». La frase del evangelio de Lucas (y paralelos) con el cielo rasgado o abierto, alude simbólicamente a que se reanuda la comunicación directa entre Dios y la tierra, propia de los tiempos mesiánicos. La mención al Espíritu que desciende supone una referencia implícita a los textos proféticos, que no sólo prometían una efusión universal del Espíritu sobre el pueblo de Dios o sobre toda carne, sino que ponían al Espíritu en relación directa con la persona elegida.
Esta frase "vio rasgarse (abrirse) el cielo y al Espíritu bajar" da una respuesta a la plegaria del salmo de Isaías: Dios responde abriendo los cielos y bajando... sobre Jesús. Es decir: con Jesús se inicia el nuevo, anhelado y definitivo Éxodo. 
[bookmark: _Toc71205321][bookmark: _Toc92099592]«Como paloma». La alusión simbólica a la paloma tiene el sentido de expresar que con Jesús no sólo se reanuda la comunicación de Dios con su pueblo, sino que empieza algo nuevo, una especie de nueva y definitiva Creación. La imagen recuerda, nada menos, al comienzo de la Biblia, cuando, en el poema de la Creación, se dice que "La tierra era algo caótico y las tinieblas cubrían la superficie del abismo mientras el espíritu de Dios aleteaba sobre la superficie de las aguas" (Gn 1,2). En el versículo siguiente de ese pasaje Dios crea la luz y la separa de las tinieblas: empieza el orden en la creación. 
En el relato de Lucas y paralelos tenemos de nuevo la presencia del agua, expresamente citada, de la que sale Jesús tras ser sumergido para el bautismo. Y sobre ese agua aparece el espíritu de Dios visiblemente, aleteando, como en forma de paloma. La referencia a Gn 1 parece evidente. 
[bookmark: _Toc71205323][bookmark: _Toc92099594]«Tú eres mi Hijo, el amado, mi predilecto». Culmina la teofanía con esas palabras puestas en boca de Dios. Es el colofón solemne de la breve pero intensa reflexión teológica. La frase está tomada directamente del pasaje de Isaías (42,1) sobre el Siervo de Yahvé: "mi elegido en quien me complazco". 
Al final, Jesús cumple la misión del Siervo de Yahvé: entrega su vida. Entonces el velo, la cortina, del templo se rasga de arriba abajo. El velo estaba en el "sancta-sanctorum" del templo, rodeando una estancia vacía donde nadie entraba nunca, salvo el sumo sacerdote una vez al año para la expiación de los pecados del pueblo; en ese lugar santísimo residía la gloria de Dios y se lograba su perdón. Al entregar Jesús la vida se produce la "rasgadura" del velo, desde "arriba" hacia "abajo": tres conceptos usados en el bautismo. La muerte de Jesús es la que ha conseguido realmente, ahora sí, que el ámbito de la divinidad (arriba) deje de estar cerrado y se abra (se rasgó, se abrió) en efusión hacia la humanidad redimida (abajo). Y ahora, al final del camino, cuando todo ha sido vivido-hecho, el centurión y los solados, unos extranjeros, un miembros de "las naciones" a las que el Siervo de Yahvé iba a llevar la salvación ("para que traiga la justicia a todas las naciones" Is 42,1), pueden proclamar la gran propuesta del evangelio: que el hombre Jesús era verdaderamente Hijo de Dios.
¿Complicado? Para nuestra mentalidad occidental, sistemática y ordenada, tal manera de narrar y de exponer un mensaje, o de presentar a una persona, nos puede parecer extraña, compleja y primitiva. Pero así son los evangelios: textos extraños, complejos y primitivos, surgidos en un ámbito oriental semítico de hace dos mil años. El detallado análisis del breve pasaje del bautismo nos permite, pues, constatar cómo funciona el "género evangelio" y, por encima de las interpretaciones literalistas, descubrir que lo que pretende tal género no es hacer crónica histórica sino, sobre todo, transmitir un mensaje y explicar el ser más hondo de una persona: Jesús de Nazareth, el Cristo.
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